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			EPISODIO 1
ENCUENTROS Y MAULLIDOS

			El Planeta está enfermo y apachurrado. Ha resistido los golpes de una larga guerra y terminó como una guayaba usada para jugar ponchados; está enguayabado. También el país de nuestra historia, Árzica (en donde suenan las campanas). Pero el Desastre ha pasado. Ahora hay que reconstruir a partir de las cenizas. Vivir, esperar y buscar, no importa cuántos cielos se hayan venido abajo.

			Siuzí camina silbando. Árzica es enorme, largo y ancho como tres días y tres noches viajando en carrocacharro sin parar. Ella apenas cruza el primer control fronterizo del extremo norte del país, en donde un par de agentes somnolientos, abochornados por el calor del desierto, revisan sin leer los pasaportes y las visas de los viajeros; les basta con mirar las caras. Levanta sus grandes ojos grises, ligeramente rasgados y lee: “Está entrando a Árzica – En donde suenan las campanas”. Y en letras pequeñas: “El Ángel vertió su copa sobre los ríos y sobre las fuentes de las aguas, que se hicieron sangre. El agua está maldita”. Entra a Árzica tarareando la canción del kami-kamión que la trajo hasta allí, parecida a:

					Sólo cargo mi corazón

					Parece un viejo acordeón

			

					Llevo en mi pecho una herida

					Mi corazón y mi vida

			y suspira entre nostálgica y emocionada. Los agentes de la frontera ni se mosquean pues no ven en ella signos sospechosos: no trae maleta grande, viste sencillamente: botas rojas, pantalón negro, camiseta azul cielo, chaleco azul mar, mitones violetas... no lleva armas a la vista y no tiene más de once años. “Es inofensiva”, piensan, y gastarán sus energías con los malacarosos y los traficantes provenientes de la Tierra de Nadie, a quienes permitirán el paso luego de negociar un trato, lo que en Árzica llaman hacer un chanchullo gordo y grasoso. Se sabe que es uno de los pocos puntos en donde los agentes de frontera, ZamoS de la Corporación MOVA, son corruptos, quizás porque la sed de las arenas les ha enseñado a jugar bajo reglas diferentes.

			El Desierto de Hitia que se extiende hasta donde el ojo alcanza. Una casita allá. Un carrocacharro por allí. Un árbol asustado más acá. El Soluno calentando en lo alto como un ojo de dragón. Siuzí va por la arena, al borde de la carretera desolada y salta las rocas; camina mucho tiempo, muchas horas sin toparse con un alma o siquiera un fantasma. Siente sed y se detiene. Su cantimplora está seca, sólo caen dos preciosas gotas para refrescar la punta de sus orejas. Se recuesta bajo un árbol deshojado y trata de dormir una siesta. Está segura de que cuando se despierte hasta la sed se habrá evaporado.

			¿Con qué sueñas, Siuzí?

			

			Vamos en un carrocacharro a toda velocidad mi papá, mi Malilí, la cantante Liz Paramur y yo. Recorremos muchas horas de ruta, nos estrellamos contra todo, como en los carros chocones. Paramos al lado de una montaña y mi papá nos hace la demostración de un juego: se cuelga en un árbol como un mico, con la cola que le apareció de repente, agarra unas piedras grandotas y las tira lejos, a un río más allá de nuestra vista. Vamos hasta el río y es totalmente transparente, con el fondo blanco, parecido al fondo del mar, con moluscos y animalitos que parecen juguetes. En la orilla, vacas y toros abrevan. Mi papá nos muestra otro juego: rodea los toros, se queda de medio lado y los toros lo embisten y lo lanzan al agua; después los toros se vuelven terneritos color café con leche.

			El chapuzón de su padre despierta a Siuzí y tiene la garganta seca y carrasposa. Así son algunos sueños, nos causan justamente el efecto contrario. Ahora Siuzí no tiene fuerzas para levantarse, está sedienta y la siesta la ha dejado mareada. Mira a la izquierda: desierto. Mira a la derecha: desierto y un carrocacharro. Mira para arriba: una seca y agujereada hoja sobreviviente en el valiente árbol, un gusanito comiendo, una araña durmiendo, un rayo de luz cayendo se filtra y ¡pum! le cae en el ojo a Siuzí en el mismo momento en que escucha un ronroneo. Su piel –más oscura que la miel, más clara que la panela- se ha enrojecido levemente bajo los dos soles de Árzica.

			El ronroneo viene del carrocacharro. Siuzí reúne la fuerza de su corazón –parece un viejo acordeón- se levanta y se acerca despacito. Despacio… Despacio, Siuzí, que vas a despertar a… a… ¡¡Lo despertaste!!

			—¡No, no, no mamita! Yo sé que parece un gato, suena como un gato, pero mire usted, mire qué hocico más frío y negro, —dice el muchacho, nervioso, con su voz de tambor— mire qué ojos más vivos y redondos, pille estas patas tan perrunas. No es gallina ni mama gallo, no hace el oso, no da lora ni es sapo, para nada rata, pero es un pisco muy avispado y zorro, eso sí. No se deje engatusar, niña, ¡es un perro, sí que sí! 

			—¿Un perro? —pregunta burlona Siuzí.

			—Un perro —afirma él.

			Y el perro se acomoda el sombrero, se termina de poner el bigote y el chaleco de rayas, y comienza a limarse las uñas. Debajo de ese traje perruno se esconde un gato que huye. Podemos recordar cuándo comenzó la persecución de los gatos en Árzica: cuando algunos decidieron transgredir la prohibición y contrabandear brotes y cogollos de guadua. La ley es estricta y desde aquel momento, además de la guadua, la prohibición se amplió de forma tácita a los gatos, a todos los gatos: gato sorprendido, gato sospechoso y, muchas veces, gato desaparecido.

			—Sé que no es un perro… —dice Siuzí, quien lo ha visto antes de que terminara de disfrazarse.

			—Vamos, vamos, dele una oportunidad —implora Kalo, así se llama el muchacho, saltando del carrocacharro. Tiene 16 años, piel trigueña, pelo negro hasta los hombros, barbita de chivo y ojos de ternero.

			—¿Por qué el disfraz? —pregunta ella, ignorante de la situación que reina en el país.

			El perro-gato le dice algo al oído de Kalo (es un susurro… le dice que Siuzí parece confiable, la recuerda de un sueño, los puede acompañar). Le van a contar todo a Siuzí. 

			—¿Es larga la historia? —pregunta con la voz áspera.

			—Sí —responde Kalo—. Pero es sabrosa.

			—Entonces la voy a escuchar. Pero necesito... agua... No he visto ni una quebrada ni una tienda desde hace horas —Siuzí se pasa la lengua seca sobre sus labios tostados.

			—Nada de quebradas ni riachuelos ni cañitos... ¡el agua está maldita! —respondieron al unísono Kalo y el gato-perro.

			Y Kalo saca del carrocacharro su maleta y de la maleta una caja y de la caja una cantimplora verde. La agita y el agua resuena, tan preciosa y tan escasa que por ella se libraron crueles guerras pocos años atrás.

			Kalo va a comenzar a contar, quiere ponerse un disfraz encima de su camisa pirata escarlata, su pantalón azul y sus botas negras, y montar un pequeño espectáculo para hacer divertida la historia. Entonces el perrato —¡qué horrible suena eso!, dejémoslo en Andreas, que así se llama el gato disfrazado de perro— le recuerda que los vienen siguiendo. Deben continuar, huir de Árzica cuanto antes. Siuzí les dice que la frontera está cerca, ella apenas la cruzó algunas horas atrás. Kalo la invita a ir con ellos. Solamente dejará a Andreas en un lugar seguro y él volverá para seguir su camino por Árzica. Irán en el carrocacharro, que funciona excelente, a pesar de la mala facha.

			Siuzí no lo piensa demasiado. Viene a Árzica en busca de algo. No sabe muy bien qué encontrará, pero intuye que Kalo es la primera pieza de un rompecabezas que debe empezar a armar. Se suben al carrocacharro, lo encienden y suena como un viejo camión –parece un fuerte corazón-.

			Kalo busca música en la radio. Está sonando ‘Un rebaño del alma’, de Liz Paramur, la cantante de moda.

			—Abran campo, ¡que ahí va el toro! ¡Cinturones! —ordena Kalo.

			Y como un trueno dejan un rastro de polvo rojizo en el camino.

			Kalo comienza a contar la historia…

		

	
		
		

	

  

		
			

			EPISODIO 2
¡BEBAMOS ARAZÁ!

			Andreas está disfrazado de vaquero con grandes bigotes y sombrero de ala ancha, de charro. Lo perruno nunca lo ha tenido. Anda en busca de su novia Tina desde hace ya mucho tiempo. Teme por ella, pero espera que haya salido bien librada de la cruel persecución de los gatos en Árzica.

			Kalo maneja a mil por el Desierto de Hitia, contándoles la historia a Siuzí y Andreas; como el carrocacharro hace mucho ruido, tienen que parar bien la oreja –y tú también-. Andreas sabe cuál es la historia, pero le da risa que Kalo invente un poco aquí, otro poquito allá y haga más emocionantes y extravagantes sus aventuras de lo que en realidad han sido.

			—Estaba yo en Fruidán aquella tarde anaranjada, como son todas las tardes en Fruidán, persiguiendo a Milio, el Ratón, el jefe de la banda los Aguadueños. Era la cuarta vez que intentaba alcanzarlo. Milio corre como alma que lleva el diablo y pasamos por callejones húmedos y almacenes llenos de gente. Finalmente llegamos al callejón sin salida, el callejón de siempre, en donde tantas veces he capturado a mis fugitivos y ya no había escapatoria. Milio estaba entre mis garras.

			Siuzí interrumpió para preguntar si Kalo era policía, pero Kalo le dijo “Despacio, despacio… que para llegar al punto hay que contar despacio, para llegar al punto…”

			—Saqué mi látigo y me estaba preparando para someter a Milio. Ya tenía el brazo en el aire cuando una mano detrás de mí me detuvo. Volteé y lo único que veía era un sombrerón gigantesco y una mano azul y peluda sosteniendo mi látigo.

			—“Esa hermosura es mía”, dije yo queriendo parecer un detective —intervino Andreas.

			—Sí, eso dijiste… pero no me interrumpas o ya no cuento más.

			—Miau….

			—“Esa hermosura es mía”, dijo una voz que nacía de aquel sombrerón. Pero no pasó un segundo y Milio ya se había esfumado... En la puerta del horno se nos quema el pan. Y fue el sombrerón quien me lo hizo quemar. ¿Ves, Siuzí, ves cómo comienzan algunas cosas?

			Siuzí no recuerda haberles dicho aún su nombre. ¿Es adivino Kalo? ¿O Andreas puede leer la mente y ver más allá de lo evidente? ¿O esculcaron en su mochila mientras dormía? Todo es posible. De cualquier modo, él ya lo sabe y lo usa, qué le vamos a hacer. Pero a Siuzí no le causa ninguna gracia y se queda pensando.

			Por supuesto, el sombrerón es Andreas. La mano en el látigo duró un buen rato, mientras los dos forcejeaban y se miraban el fondo de las pupilas. Kalo, furioso por haber perdido de vista a Milio. Andreas, pretendiendo parecer un detective rudo y no lo que realmente era: un cazarrecompensas de información, experto en libros antiguos. ¿Cómo terminaron media hora después en la cafetería de Madame Sidoní, tomando café y comiendo meletas (galletas con mermelada violeta, mmmm…)? Kalo no alcanza a contarlo porque allí vienen las motos plateadas y los Zam detrás de ellos, más cerca, cada vez más cerca, como perros de caza, aunque sean Zorros de Aguda Mirada.

			Kalo se calla y acelera hasta el fondo el viejo pedal del carrocacharro. El motor va a sufrir un infarto, hace ruidos como de grandes pedazos de mango en una licuadora. Empieza a salir humo y Siuzí suda, Andreas tiembla y Kalo mira a la frontera que ya se acerca, ya está allí, ¡ya llegan!, saca el brazo y asoma la cantimplora y los agentes de frontera entienden de qué se trata, abren paso, agarran la cantimplora lanzada al aire y ¡cruzaron!

			Ahora las motos y los Zam no pueden hacerles nada. La frontera de Árzica hacia la Tierra de Nadie es un umbral imposible de cruzar para los Zam, agentes de la Corporación MOVA. Es muy sencillo: La Corporación MOVA tiene control sobre todo lo demás, pero la Tierra de Nadie, por ser de nadie, no puede ser de interés para la Corporación MOVA. Debes entender que a MOVA le interesa únicamente aquello que es de alguien, para poder poseerlo y controlarlo. Si algún día ves un Zorro de Aguda Mirada, un Zam acechando tras de ti, ya sabes, entonces, a dónde ir para estar seguro.

			Andreas chifla de felicidad y Siuzí siente que se ha subido a una montaña rusa. ¿Con qué locos se ha metido? Kalo frena en seco el carrocacharro y gira el volante para quedar de frente a los agentes de MOVA, del otro lado del Muro que circunda Árzica. Se ríe malicioso y les hace un complicado gesto con las manos –cochinadas que le dan risa a Andreas y escandalizan a Siuzí-. Los Zam simplemente dan la espalda y echan a correr en sus motos plateadas.

			—Hasta aquí nos trajo el río —dijo Kalo.

			—Sí señor —replicó Andreas con la voz entrecortada.

			—¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó Siuzí pálida tras el carrerón.

			Andreas irá a la Colonia 23, en medio de la Tierra de Nadie. Está a unas pocas horas de allí. Allá encontrará un bar, se tomará una copa de Arazá, dos copas de Arazá, tres copas de Arazá y ¡pam!, tres lágrimas por su querida novia Tina a quien quiere como a nadie en el mundo y todavía no encuentra. Pero, ¡Andreas, sigue buscando! En cada lágrima de Andreas está una pista sobre el destino de Tina. Él las guarda en el tarrito de perfume vacío que ella dejó en su apartamento, en Fruidán, seis años atrás, cuando desapareció.

			El Soluno se está ocultando y el Soldós –como el ojo de un jaguar-, empieza a nacer. Andreas camina contento y se pierde a lo lejos. Kalo y Siuzí están acostados encima del carrocacharro, mirando el cielo que ahora pierde su color naranja y se torna violeta, azulado oscuro, parecido al mar cuando estamos lejos, muy lejos de la orilla y en nuestra Tierra se empieza a hacer de noche.

			

			Kalo termina de contar la historia.

			—Después de varios minutos mirándonos frente a frente con Andreas, vi allá en sus pupilas la imagen de una gatica de vestido rojo. Entonces de la boca de él salió la palabra “Tina” como un suspiro. Me di cuenta de que él era un gato, parecido a uno por el que ofrecían una bonita recompensa en la televisión. Por él me darían mucho más que por Milio y sus secuaces. Solté el látigo, él salió a correr y lo agarré de la cola, más larga que un día sin pan, pintada de negro, parecida a la de un perro. Le puse esposas en sus manos. Lo agarré por la oreja y lo fui arrastrando a la sede de seguridad de MOVA, en donde me darían hasta 30 Lluvias de plata por él. Andreas caminaba resignado, escondiendo su cara bajo el sombrero. Llegamos a la Autopista de Escarcha cuando apareció Milio con tres ratas gigantes que nos atacaron. No me acuerdo de nada. Lo último que supe al despertar es que tenía una taza de café frente a mí, una copa de Arazá frente a Andreas, en la cafetería de Madame Sidoní, y él sonreía complacido diciéndome “¿A dónde me llevabas bella durmiente?”. Tenía el sombrero embarrado... Oye, Siuzí, a propósito, si vas para Coctó, tienes que ir al aeropuerto de Fruidán. Yo voy a Fruidán. ¿Tienes Lluvias? El carrocacharro no camina gratis. A Coctó, que yo sepa, sólo se llega por aire.

			—¡¿Coctó?¡ ¿Y quién te ha dicho que voy para Coctó? —le preguntó Siuzí comiéndose las uñas.

			—Nos lo dijiste debajo del árbol, ¿no te acuerdas? —le responde Kalo extrañado.

			—¿Ah sí? ¿Y qué más dije? —pregunta Siuzí sospechosa, convencida de que le habían esculcado la mochila y visto el mapa en donde había escrito la palabra “Papá” junto a la ciudad de Coctó, al extremo sur de Árzica.

			—Paciencia, pioja, que la noche es larga. Y la historia que te estaba contando, el final lo sabe Andreas. Pregúntale a él la próxima vez que lo veas.
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